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Reyes que venís por ellas,  
no busquéis estrellas ya, 
porque donde el sol está  
no tienen luz las estrellas. 
 

Mirando sus luces bellas,  
no sigáis la vuestra ya, 
porque donde el sol está  
no tienen luz las estrellas. 
 

Aquí parad, que aquí está  
quien luz a los cielos da: 
Dios es el puerto más cierto,  
si habéis hallado puerto 
no busquéis estrellas ya. 
 

No busquéis la estrella ahora:  
que su luz ha oscurecido 
este Sol recién nacido  
en esta Virgen Aurora. 
 

Ya no hallaréis luz en ellas, el Niño os alumbra ya, 
porque donde el sol está  no tienen luz las estrellas. 
 

Aunque eclipsarse pretende, no reparéis en su llanto, 
porque nunca llueve tanto como cuando el sol se enciende. 
 

Aquellas lágrimas bellas la estrella 
oscurecen ya, 
porque donde el sol está  
no tienen luz las estrellas.   
Amén. 

A l inicio del año redescubrimos la adoración como una           exigen-
cia de fe. Si sabemos arrodillarnos ante Jesús, venceremos la tenta-
ción de ir cada uno por su camino. De hecho, adorar es hacer un 

éxodo de la esclavitud más grande, la de uno   mismo. Adorar es poner al 
Señor en el centro para no estar más     centrados en nosotros mismos. Es 
poner cada cosa en su lugar,      dejando el primer puesto a Dios. Adorar es 
poner los planes de Dios antes que mi tiempo, que mis derechos, que mis 
espacios. Es darle del “tú” en la intimidad, es presentarle la vida y permitir-
le entrar en nuestras vidas. Es hacer descender su consuelo al mundo. 
Adorar es descubrir que para rezar basta con decir: «¡Señor mío y Dios 
mío!», y dejarnos llenar de su ternura. 
Adorar es encontrarse con Jesús sin la lista de peticiones, pero con la única 
solicitud de estar con Él. Es descubrir que la alegría y la paz crecen con la 
alabanza y la acción de gracias. Cuando adoramos, permitimos que Jesús 
nos sane y nos cambie. Al adorar, le damos al Señor la oportunidad de 
transformarnos con su amor, de iluminar nuestra oscuridad, de darnos 
fuerza en la debilidad y valentía en las pruebas.  

Adorar es ir a lo esencial: es la forma de 
desintoxicarse de muchas cosas inútiles, de 
adicciones que adormecen el corazón y 
aturden la mente. Adorar es hacerse pe-
queño en presencia del Altísimo, descubrir 
ante Él que la grandeza de la vida no con-
siste en tener, sino en amar.  
La adoración es un gesto de amor que 
cambia la vida.  
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EVANGELIO: Mateo 2,1-12. 

 

Habiendo nacido Jesús en Belén de 
Judea en tiempos del rey Herodes, 
unos magos de Oriente se presen-
taron en Jerusalén preguntando: 
–¿Dónde está el Rey de los judíos 
que ha nacido? Porque hemos visto 
salir su estrella y venimos a adorar-
lo. Al enterarse el rey Herodes, se 
sobresaltó y toda Jerusalén con él; 
convocó a los sumos sacerdotes y a 
los escribas del país, y les preguntó 
dónde tenía que nacer el Mesías. 
Ellos le contestaron:  
–En Belén de Judea, porque así lo 
ha escrito el profeta: Y tú, Belén, 
tierra de Judá, no eres ni mucho 
menos la última de las poblaciones 
de Judá, pues de ti saldrá un jefe 
que pastoreará a mi pueblo Israel. 
Entonces Herodes llamó en secreto 

1ª LECTURA: Isaías 60, 1-6 

¡Levántate y resplandece, Jerusalén, 
porque llega tu luz; la gloria del     Se-
ñor amanece sobre ti! Las tinieblas cu-
bren la tierra, la oscuridad los pueblos, 
pero sobre ti amanecerá el Señor, y su 
gloria se verá sobre ti. Caminarán los 
pueblos a tu luz, los reyes al resplandor 
de tu aurora. Levanta la vista en torno, 
mira: todos esos se han reunido, vie-
nen hacia ti; llegan tus hijos desde le-
jos, a tus hijas las traen en brazos. En-
tonces lo verás, y estarás radiante; tu 
corazón se asombrará, se ensanchará, 
porque la opulencia del mar se vuelca 
sobre ti, y a ti llegan las riquezas de los 
pueblos. 
Te cubrirá una multitud de camellos, 
dromedarios de Madián y de Efá. 
Todos los de Saba llegan trayendo oro 
e incienso, y proclaman las alabanzas 
del Señor. 
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SALMO 71 

Se postrarán ante ti, Señor, 
todos los reyes de la tierra. 
 

2ª LECTURA: Efesios 3, 2-6. 

Hermanos: Habéis oído hablar de la 
distribución de la gracia de Dios que 
se me ha dado en favor de vosotros, 
los gentiles. Ya que se me dio a co-
nocer por revelación el misterio, 
que no había sido manifestado a los 
hombres en otros tiempos, como ha 
sido revelado ahora por el Espíritu a 
sus santos apóstoles y profetas: que 
también los gentiles son coherede-
ros, miembros del mismo cuerpo, y 
partícipes de la misma promesa en 
Jesucristo, por el Evangelio. 
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LOS REYES MAGOS 

Mientras en Oriente la Epifanía es la fiesta de la Encarnación, en Occidente se 
celebra con esta fiesta la revelación de Jesús al mundo pagano, la verdadera 
Epifanía. La celebración gira en torno a la adoración a la que fue sujeto el Niño 
Jesús por parte de los tres Reyes Magos, como símbolo del reconocimiento del 
mundo pagano de que Cristo es el salvador de toda la humanidad. De acuerdo a 
la tradición de la Iglesia del siglo I, se relaciona a estos magos como hombres 
poderosos y sabios, posiblemente reyes de naciones al oriente del Mediterrá-
neo, hombres que por su cultura y espiritualidad cultivaban su conocimiento de 
hombre y de la naturaleza esforzándose especialmente por mantener un con-
tacto con Dios. Del pasaje bíblico sabemos que son magos, que vinieron de 
Oriente y que como regalo trajeron incienso, oro y mirra; de la tradición de los 

a los magos para que le precisaran 
el tiempo en que había aparecido 
la estrella, y los mandó a Belén, 
diciéndoles: –Id y averiguad cuida-
dosamente qué hay del niño y, 
cuando lo encontréis, avisadme, 
para ir yo también a adorarlo. 
Ellos, después de oír al rey, se pu-
sieron en camino y, de pronto, la 
estrella que habían visto salir co-
menzó a guiarlos hasta que vino a 
pararse encima de donde estaba el 
niño. Al ver la estrella, se llenaron 
de inmensa alegría. Entraron en la 
casa, vieron al niño con María, su 
madre, y cayendo de rodillas lo 
adoraron; después, abriendo sus 
cofres, le ofrecieron regalos: oro, 
incienso y mirra. Y habiendo   reci-
bido en sueños un oráculo, para 
que no volvieran a Herodes, se re-
tiraron a su tierra por otro camino. 
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primeros siglos se nos dice que fueron tres reyes sabios: Melchor, Gas-
par y Baltazar. Hasta el año de 474 AD sus restos estuvieron en Constan-
tinopla, la capital cristiana más importante en Oriente; luego fueron 
trasladados a la catedral de Milán (Italia) y en 1164 fueron trasladados a 
la ciudad de Colonia (Alemania), donde permanecen hasta nuestros 
días. El hacer regalos a los niños el día 6 de enero corresponde a la con-
memoración de la generosidad que estos magos tuvieron al adorar al 
Niño Jesús y hacerle regalos tomando en cuenta que "lo que hiciereis 
con uno de estos pequeños, a mi me lo hacéis" (Mt. 25, 40); a los niños 
haciéndoles vivir hermosa y delicadamente la fantasía del acontecimien-
to y a los mayores como muestra de amor y fe a Cristo recién nacido. 

RECUERDA: Durante la proclama-
ción del Evangelio hay que mirar al 
sacerdote que lee, no la hoja.  


